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Resumen
El valle de San Quintín ha atraído el interés de investigadores adscritos a una gran diversidad de disciplinas cien-
tíficas. Esta región se caracteriza por el desarrollo de la agroindustria hortofrutícola, así como por las precarias 
condiciones de vida y de trabajo de miles de jornaleros agrícolas migrantes y residentes, entre los que destaca la 
población indígena. En este artículo se presenta un primer acercamiento a las publicaciones que desde las cien-
cias sociales y las humanidades abordan estas condiciones de migración y precariedad en diversos ámbitos, ade-
más de las características generales de la región.
Palabras clave: San Quintín, jornaleros agrícolas indígenas, migración interna.

Abstract
San Quintín Valley has been of interest for many researchers in a wide variety of social sciences. This region is charac-
terized by the development of fruit and vegetable in agroindustry, as well as the precarious living and labor conditions 
of thousands of migrant and resident farmworkers, including a large number of indigenous people. This article is a 
preliminary review of documents and publications from social sciences and humanities that discusses these migration 
conditions and the precarious livelihoods of these workers, and the general characteristics of the region.
Keywords: San Quintín, indigenous farmworkers, internal migration.

La región de San Quintín, también conocida como el valle de San Quintín, ha atraído la atención 

de muchos investigadores especializados en diversas disciplinas, como la sociología, la demogra-

fía, la economía, las ciencias políticas y la antropología, por mencionarlas en términos amplios y 

generales. Dadas las particularidades epistemológicas y metodológicas de éstas y otras especiali-

dades, las aproximaciones al conocimiento de esta región han sido múltiples, algunas de tipo más 

bien coyuntural y otras encuadradas en programas y proyectos de investigación de largo aliento; 

algunas de corte altamente cuantitativo, varias de orden mixto y otras tantas de carácter cualitati-

vo, respondiendo a preguntas de investigación en un sentido más bien fenomenológico.

En términos generales, esta producción científica ha dado cuenta de la precariedad de las 

condiciones de vida de miles de migrantes indígenas y no indígenas –hombres, mujeres y niños– 

quienes con su mano de obra constituyen la base productiva de las empresas agroindustriales 

asentadas en ese valle, y que con el pasar de los años y los ciclos estacionales se han ido asen-

tando para residir de manera permanente en diversas localidades de la región.

En este artículo presento un panorama general del valle de San Quintín y de los jornaleros agrí-

colas indígenas; posteriormente trazo las líneas temáticas que en un primer acercamiento a la bi-

bliografía he identificado en las investigaciones sobre la región.
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El valle de San Quintín

La región de San Quintín se encuentra en la porción cen-

tro-occidente del estado de Baja California, en el munici-

pio de Ensenada. Abarca diversas localidades que desde 

hace cerca de tres décadas han tenido un rápido creci-

miento poblacional. Esto nos permite precisar que, pa-

ra los propósitos de este texto, al hablar de San Quintín 

no sólo me refiero a la localidad que lleva este nombre, 

sino a todas las poblaciones en el valle cuyo crecimien-

to está directamente asociado con el desarrollo de la  

industria agrícola. Las localidades que integran esta  

región son siete: Punta Colonet, Camalú, Vicente Guerre-

ro, Lázaro Cárdenas, El Rosario de Arriba, El Rosario 

de Abajo y el poblado de San Quintín.

El valle de San Quintín es la región agroexportado-

ra más importante de Baja California (Velasco, 2007). Su 

consolidación ocurrió desde la década de 1970, a par-

tir de la inyección de capitales nacionales y extranjeros 

orientados hacia una agricultura altamente tecnificada 

y dirigida a la producción de hortalizas y frutas frescas 

cuyo destino principal son los mercados de exportación.

El desarrollo de la economía agroindustrial ha sido 

posible por la creciente demanda de mano obra, la cual 

se ha ido integrando con grandes contingentes de cam-

pesinos indígenas y no indígenas provenientes de los 

estados de Sinaloa, Oaxaca, Guerrero y Veracruz, por 

mencionar los principales (Anguiano, 2007).

Estos migrantes llegaban hasta Baja California para 

trabajar de manera temporal en los periodos en que se 

incrementaba el trabajo en la preparación de los cam-

pos y las cosechas, pero a partir de la década de 1990 

se empezó a presentar un cambio en el patrón de mo-

vilidad migratoria, propiciado por un incremento en el 

asentamiento permanente de jornaleros agrícolas que 

en las cuatro décadas previas migraban al valle, la-

boraban y se asentaban allí de manera temporal para 

regresar a sus lugares de origen al término de las co-

sechas (Velasco, 2007; Anguiano, 2007). La creciente 

tendencia del cambio de asentamiento temporal a uno 

permanente ha incrementado con rapidez la población 

de este valle, si bien este crecimiento demográfico no 

se ha visto acompañado por el aumento de infraestruc-

tura, servicios, equipamiento público, condiciones sa-

lariales y de vida para todos estos migrantes asentados 

que forman parte de las conocidas como “comunida-

des indígenas multisituadas” (Nolasco y Rubio, 2011).

En el proyecto vislumbrado desde sus lugares de 

origen, para muchos de estos migrantes la llegada a los 

campos agrícolas del valle de San Quintín ha sido pen-

sada como un punto de impulso para cruzar a Estados 

Unidos, como un “territorio de itinerancia” (Barabas et 

al., 2011) dentro de patrones de migración transnacio-

nal. Muchos más llegan al valle de manera temporal o 

estacional, pensando en regresar a trabajar sus tierras 

y arreglar o construirse una casa en el solar; estos mi-

grantes por lo común son “enganchados” en sus pue-

blos, desde donde salen en camiones y en ocasiones 

recorren una larga y compleja ruta agrícola migrato-

ria o a veces viajan directamente hasta Baja California.

Temas de investigación

A continuación se esbozan los temas que han sido más 

trabajados de acuerdo con la revisión bibliográfica rea-

lizada hasta el momento. Como se mencionó, algunos 

temas corresponden a trayectorias de investigación 

institucional y también de especialistas, mientras que 

otros corresponden a tesis de posgrado o a estudios de 

corto alcance, como en el caso de los diagnósticos.

Un tema recurrente abordado en forma directa o 

indirecta en muchos de los estudios es la migración, 

ampliamente estudiada en su complejidad y en los múl-

tiples matices que presenta a partir, por ejemplo, de los 

lugares de origen o expulsión de los migrantes, las rutas 

migratorias y los tipos de migración interna, así como 

su carácter de migración étnica transnacional, expresa-

da desde hace tiempo en la presencia masiva de miem-

bros de comunidades indígenas de Oaxaca en diversos 

condados de California, múltiples estados del país veci-

no e incluso en algunas urbes canadienses.

Sin duda estos procesos obligan a repensar de ma-

nera constante la identidad, la territorialidad, la comu-

nidad y la cultura en sus diversas manifestaciones y 

construcciones ontológicas. Como proceso, la migra-

ción nos habla de la “salida, la carrera y la meta” de 

aquellos que dejan sus comunidades; sin embargo, los  

que se quedan y los que se asientan de manera perma-

nente en los lugares de destino –o en puntos interme-

dios– se quedan a cargo de la reconstrucción del terruño  

y, con éste, de nuevas comunidades, nuevas identida-

des y nuevas expectativas.

La migración

El tema de las migraciones interna y transnacional ha 

sido ampliamente documentado y analizado en la li-

teratura científica mexicana. Asimismo, el estudio de  
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la migración indígena, que puede ser interna o trans-

nacional, ha cobrado relevancia en diversos ámbi-

tos, foros y espacios de discusión académica debido a 

la abrumadora cantidad de fenómenos sociales que se 

han gestado en las regiones y comunidades con mayor  

expulsión y en los lugares caracterizados como puntos de 

paso y receptores temporales o definitivos de los contin-

gentes, principalmente rurales y de tradición campesina.

Desde el segundo tercio del siglo pasado, en efecto, impor-

tantes contingentes de población indígena empezaron a 

construir una experiencia migratoria cuyo resultado sería, 

muchos años después, la conformación de un nuevo mapa 

de la etnicidad nacional, así como la recomposición geográfi-

ca de la diversidad cultural del país (Nolasco y Rubio, 2011: 9).

Mercados de trabajo

Los mercados de trabajo agrícola en los estados norte-

ños del país sin duda se vinculan con los del país veci-

no. Para el caso del noroeste de México, estos mercados 

se encuentran fuertemente articulados con California y 

otros estados de la costa oeste de Estados Unidos, co-

mo Oregón y Washington. Esta articulación de espacios, 

donde las personas venden su mano de obra de acuerdo 

con la demanda regional transnacional, se asocia con 

los patrones de movilidad y migración ya mencionados. 

Algunas veces la movilización de contingentes de mano 

de obra se lleva a cabo de manera “clandestina”, al cru-

zar la frontera sin documentos, y otras veces en forma  

regulada e institucionalizada, por medio de la convoca-

toria pública por parte de las empresas agrícolas estado- 

unidenses en nuestro país, en particular en regiones 

agrícolas como la de San Quintín, con base en el Pro-

grama de Empleo Temporal a Estados Unidos.1

De acuerdo con Reding (2008), el mercado de tra-

bajo conformado por la agricultura de exportación trae 

consigo una alta segregación ocupacional, que para 

el caso de la región de San Quintín va aparejada con 

la discriminación étnica contra la mano de obra indí-

gena que se emplea en la agroindustria. Además, por 

las características y transformaciones que ha sufrido la 

agricultura de exportación, también se considera la mo-

vilidad laboral de los trabajadores agrícolas en relación 

con la segregación ocupacional citada.

En esta línea de investigación es importante incor-

porar la noción de movilidad laboral para dar cuenta de 

las diversas estrategias ocupacionales que echan a an-

dar los sujetos cuando no trabajan en forma directa en 

el campo, entre las que se encuentran la incorporación 

a la venta ambulante en las zonas urbanas del estado, el  

empleo en otros sectores –como el de servicios– y la 

movilización entre las diversas etapas del proceso de  

producción; por ejemplo, cuando las mujeres pasan 

de la cosecha de fresas al empleo en los empaques.

Los patrones o modalidades residenciales

Por lo general, los migrantes recién llegados a los 

campos agrícolas viven en los campamentos instala- 

dos por las empresas en los ranchos. Los que se quedan 

en la región pueden hacerlo en las llamadas “cuarte-

rías”, donde tienen un mayor acceso a los servicios 

públicos y comercios. Quienes deciden permanecer en 

compañía de sus familias compran un terreno y edifi-

can su casa, sobre todo en colonias fundadas desde 

finales de la década de 1980 y principios de la de 1990 

(Velasco, 2007). Como afirma Velasco (2007, 2014), es-

tos patrones residenciales son diferentes en términos  

de su composición étnica. En las colonias de la localidad 

Vicente Guerrero viven 52% de los hablantes de lengua  

indígena, mientras que en Lázaro Cárdenas apenas 

habitan 26% de ellos. No obstante, en ambas localida-

des las colonias concentran a 79% de la población indí-

gena asentada de todo el valle de San Quintín.

Siguiendo a Velasco (2007), en estas dos localidades 

se han organizado residencialmente varios “barrios étni-

cos”, como la colonia Nuevo San Juan Copala, la Nueva 

Región Triqui, la 13 de Mayo y la Maclovio Rojas, con-

formadas por triquis y mixtecos de Oaxaca. Anguiano  

(2007) plantea que, al igual que la población nativa 

–no indígena–, la población migrante presenta una mayor  

diversificación laboral cuando reside en las colonias; 

es decir, amplía las opciones y estrategias de reproduc-

ción de las familias. Por otra parte, “la condición étnica 

parece reducir y estratificar esas opciones, y posible-

mente la combinación de ambas situaciones, condición 

étnica y residencia temporal, operen en desventaja pa-

ra los trabajadores estacionales” (Anguiano, 2007: 91).

Los estudios sobre las mujeres

Un tema abordado desde diferentes enfoques es el de 

las mujeres migrantes jornaleras indígenas y no indí-

1 Por medio de este programa empresas estadounidenses –como 
Harvest Inc., entre otras– reclutan a jornaleros para que trabajen 
de manera temporal en la cosecha de fresas y lechugas en Arizo-
na. Este reclutamiento otorga las visas de trabajo temporal (H2A) 
a los jornaleros inscritos en el programa.
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genas. Por ejemplo, financiado por el Consejo Nacio-

nal para Prevenir la Discriminación (Conapred), Albino  

González (2007) realizó un diagnóstico sobre la condi-

ción de vulnerabilidad de las mujeres migrantes indíge-

nas en la ciudad de Tijuana y en San Quintín, en el que  

concluyó que las mujeres son el grupo más vulnerable y 

que enfrenta la mayor discriminación: se les discrimina 

por ser mujeres en sus comunidades de origen, por ser 

indígenas y además, en San Quintín, se les discrimi-

na por ser migrantes. Aunque el autor advierte de esta 

“discriminación acumulada”, también habla sobre las 

redes sociales que se tejen en diversos espacios socia-

les, los cuales van de lo familiar a lo asociativo.

En otra línea de investigación, Campos (2014) ha-

bla acerca de la relevancia de las parteras tradiciona-

les y su prevalencia entre la población indígena de San 

Quintín frente a los programas institucionales –Arran-

que Parejo para la Vida del imss-Oportunidades–, que 

en teoría deberían acoger estos conocimientos y prác-

ticas tradicionales en la capacitación, pero que en la 

realidad “invalidan el saber propio de las parteras an-

te el saber hegemónico del área médica” (ibidem: 2).

En relación con el papel de las mujeres en la eco-

nomía doméstica familiar han surgido trabajos como el 

de Vargas y Camargo (2007), que con una metodología 

cualitativa toman los casos de seis mujeres indígenas 

–mixtecas, triquis y zapoteca– para analizar diversos 

aspectos, como el impacto de las remesas que reci-

ben en sus ingresos e inversiones domésticas, la mi-

gración interna y la internacional, la constitución de 

la pareja y el asentamiento –ligado con el ciclo de vi-

da del grupo doméstico–, así como la organización y la 

dinámica de cada mujer entrevistada en el interior del 

grupo familiar.

El tema de la condición de vulnerabilidad y dis-

criminación de las mujeres también suele dar pie al 

análisis del trabajo infantil, visible entre la población 

indígena migrante y asentada en San Quintín y, en ge-

neral, en Baja California.

El trabajo infantil

Esta línea de investigación ha sido también documen-

tada con amplitud para el caso de San Quintín. De 

acuerdo con López (2002) existen dos causas del tra-

bajo infantil jornalero: la primera se asocia con el em-

pobrecimiento de las familias y la necesidad de contar 

con una mayor fuerza de trabajo que permita la repro-

ducción del grupo doméstico; la segunda es que exis-

te una demanda de esta mano de obra infantil barata 

por parte de las empresas agrícolas. “El trabajo in-

fantil, reconocido ya como reproductor de pobreza, 

repercute no sólo en los destinos personales de esta 

niñez, disminuyendo así o anulando sus posibilidades 

de desarrollo, sino en el destino regional mismo y en 

el de México como nación. Su casi inexorable expul-

sión de la escuela es la continua descalificación de la 

fuerza de trabajo de las nuevas generaciones. ¿Es in-

evitable?” (López, 2002: 3).

Vargas y Camargo (2007) señalan con claridad que la 

participación de los niños en la economía del grupo do-

méstico puede ser como “sustento” y como “ayuda”, lo 

cual depende de las necesidades de los grupos. En algu-

nos casos los menores de edad se incorporan al trabajo 

agrícola en los campos de manera permanente, mien-

tras que en otros sólo trabajan durante las vacaciones.  

Al diversificarse las opciones laborales para los grupos  

domésticos, éstos también suelen incorporarse a 

otros tipos de trabajo, como la venta ambulante de ar-

tesanías e incluso la mendicidad.

En un último trabajo revisado (Ramírez et al., 2006) 

se presenta un diagnóstico sobre la condición de los 

niños migrantes a escala nacional y por regiones. Pa-

ra el caso de San Quintín, se menciona que en 3.5% de 

las familias de migrantes sí hay infantes trabajando, 

y que en 5.1% de las ya asentadas también hay menores 

que trabajan.

A partir de estos datos se pensaría que los padres 

no incorporan tanto a sus hijos menores de edad a las 

actividades agrícolas. Lo cierto es que el proceso de 

asentamiento se acompaña de una diversificación la-

boral que incluye a todos los miembros de la familia,  

de modo que aquéllos son incluidos como generadores de 

ingresos dentro del grupo doméstico; a la vez, en el 

proceso de asentamiento definitivo los jefes de familia 

adquieren deudas relacionadas con la compra del te-

rreno y la construcción de la vivienda, y esto los obli-

ga a echar mano de la fuerza de trabajo de ellos. De lo 

que no queda duda es que el análisis detallado del te-

ma sigue pendiente para dilucidar con qué factores ex-

ternos e internos al grupo doméstico o incluso al grupo 

indígena se relaciona el trabajo infantil.2

2 Durante una entrevista con una mujer purépecha migrante que se 
dedica al comercio ambulante en el primer cuadro del puerto de En-
senada, ella comentó que las purépechas no llevan a sus hijos a tra-
bajar ni a pedir dinero a la gente como hacen las mixtecas; que las 
purépechas no quieren que sus hijos sufran en las calles y que por 
eso trabajan para alimentar a sus hijos. En la revisión bibliográfica 
para San Quintín y Baja California no he encontrado información so-
bre el trabajo infantil indígena diferenciado por grupo étnico.
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Riesgos de salud y trabajo agrícola

La pobreza y precariedad que padecen la mayoría de los 

jornaleros son evidentes. Pero hay otros factores asocia-

dos con el trabajo agrícola de estos migrantes y asen-

tados, los cuales asimismo resultan preocupantes, como 

la exposición a la toxicidad de varios agroquímicos utili-

zados como plaguicidas de manera indiscriminada en 

los ranchos de la región (Zúñiga et al., 2012).

En estos estudios se muestra el trabajo agrícola co-

mo un factor de riesgo tóxico y se exponen evidencias 

de riesgos físicos en humanos por contaminación am-

biental y exposición a las sustancias químicas en el aire, 

el suelo y el agua, las cuales afectan a los residentes en 

general y no sólo a los jornaleros.

Por último, es necesario enfatizar que los resulta-

dos de esta línea de investigación conducen a conclu-

siones que muestran que las mujeres son mayormente 

vulnerables a los efectos nocivos de los componentes 

de estos agroquímicos.

Como se observa, el valle de San Quintín se caracte-

riza por su composición multiétnica asociada en forma 

primordial con la agricultura. También se distingue por 

la abrumadora e indignante polarización socioeconómi-

ca de quienes conforman el sector agrícola, la cual per-

mite identificar con claridad a los extremos: por un lado 

se encuentran los empresarios, quienes con todo a su 

favor obtienen grandes ganancias a costa de la sobreex-

plotación de una mano de obra en extremo barata; por 

el otro están los miles de jornaleros agrícolas indígenas 
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y no indígenas que viven situaciones diferenciadas pe-

ro nunca gratas, las cuales los colocan en condiciones 

precarias que en algunos casos pueden calificarse como 

propias de contextos cercanos a la esclavitud.3

Si bien se han realizado investigaciones sobre la po-

blación mixteca (Garduño, 1991, 2003; Clark, 2008) y la 

triqui (Paris, 2013; Camargo, 2012) en San Quintín, con-

tinúa pendiente la investigación etnográfica sobre la 

población indígena de otros grupos como los nahuas, 

zapotecos, purépechas y otros indígenas pertenecientes 

a diversas etnias que, por el registro de hablantes en la 

información del iNegi y de la cdi,4 sabemos que han mi-

grado al valle y al resto del estado de Baja California.

Por último, véase el cuadro con los investigadores,  

temas e instituciones que hasta la presente fase de re-

visión bibliográfica son significativos por tener una 

mayor presencia académica en la región del valle de 

San Quintín.

Fuente: Elaboración propia a partir de revisión bibliográfica.
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3 En el periódico El Vigía de Ensenada, Baja California, del 17 de mar-
zo de 2015 se publicó la noticia acerca del “rescate” por parte de la 
Secretaría del Trabajo en Baja California Sur de 200 tarahumaras en 
Comondú, quienes se hallaban trabajando en la cosecha de papa 
para la empresa Corporativo El Cerezo. De acuerdo con la nota, los 
indígenas vivían en unas chozas improvisadas de cartón, plástico y 
palos, sin agua potable ni cualquier tipo de servicio. Trata de perso-
nas, explotación infantil y privación ilegal de la libertad fueron con-
siderados posibles delitos cometidos por la empresa, con domicilio 
en Guadalajara.

4 En Baja California hay hablantes de 50 lenguas indígenas, de las 
cuales cinco son nativas. Las poblaciones indígenas más represen-
tativas son mixteca, zapoteca, purépecha, triqui, huichol, mixe, co-
ra, náhuatl, mayo y mazahua. Sin embargo, se sabe de la presencia 
de población yaqui y rarámuri en la región de San Quintín.



48 diario de campo, núm. 12, enero-marzo de 2016

Bibliografía

Albino González, Gerardo, Estudio sobre mujeres indígenas 

migrantes a partir del caso San Quintín y Tijuana, Baja Ca-

lifornia, México, Conapred (Documentos de Trabajo, Estu-

dios), 2007.

Anguiano Téllez, María Eugenia, “El asentamiento gradual de 

los jornaleros agrícolas en San Quintín, Baja California”, 

en Isabel Ortega, Alejandro Castañeda y Juan Luis Sarie-

go (coords.), Los jornaleros agrícolas, invisibles producto-

res de riqueza. Nuevos procesos migratorios en el noroeste 

de México, México, ciad/Fundación Ford/Plaza y Valdés, 

2007, pp. 79-98.

Barabas, Alicia et al.,  “Los que se van al norte. La migración 

indígena en Oaxaca: chatinos, chinantecos, chochos y 

cuicatecos”, en Margarita Nolasco y Miguel Ángel Rubio 

(coords.), Movilidad migratoria de la población indígena en 

México. Las comunidades multilocales y los nuevos espacios 

de interacción social, México, iNah (Etnografía de los Pue-

blos Indígenas de México, 1, Ensayos), 2011, pp. 27-88.

Camargo Martínez, Abbdel, “Hermanos, paisanos y camara-

das: redes y vínculos sociales en la migración interna e in-

ternacional de los indígenas asentados en el valle de San 

Quintín, B. C.”, tesis de maestría en desarrollo regional, Ti-

juana, El Colegio de la Frontera Norte, 2004.

_____, “Haciendo vida en esta tierra. El asentamiento de los 

triquis en el valle de San Quintín, Baja California”, en Do-

lores Paris Pombo (coord.), La diáspora triqui. Violencia po-

lítica, desplazamiento y migración, México, uam-x, 2012.

Campos Muñuzuri, Maribel y Nelly Calderón de la Barca, “Mu-

jer de manos cálidas: una experiencia de comunicación 

para el cambio social con parteras tradicionales residen-

tes del valle de San Quintín en Baja California”, en Me-

morias del XXVI amic. Encuentro nacional, San Luis Potosí, 

2014, pp. 1279-1289.

Clark Alfaro, Víctor, Mixtecos en Frontera, México, cdi (Mono-

grafías), 2008.

Fuente Ruiz, Rodolfo de la y José Luis Molina Hernández, San 

Quintín. Un camino al corazón de la miseria, Mexicali, Go-

bierno del Estado de Baja California/upN, 2002.

Garduño, Everardo, “Mixtecos en Baja California: el caso de 

San Quintín”, en Estudios Fronterizos, núms. 24-25, enero-

abril/mayo-agosto de 1991, pp. 87-113.

_____, “Antropología de la frontera, la migración y los proce-

sos transnacionales”, en Frontera Norte, vol. 15, núm. 30, 

julio-diciembre de 2003, pp. 65-89.

López Limón, Mercedes Gema, “Trabajo infantil y migración 

en el valle de San Quintín, Baja California”, en Foro Invisi-

bilidad y Conciencia: Migración Interna de Niñas y Niños Jor-

naleros Agrícolas en México, septiembre de 2002, pp. 1-19.

Moreno Mena, José y Lya Niño, “Pobreza y niveles mínimos de 

bienestar de los jornaleros agrícolas en los valles de San 

Quintín y Mexicali”, en Isabel Ortega, Alejandro Castañe-

da y Juan Luis Sariego (coords.), Los jornaleros agrícolas, 

invisibles productores de riqueza. Nuevos proceso migra-

torios en el noroeste de México, México, ciad/Fundación 

Ford/Plaza y Valdés, 2007, pp. 99-117.

Niño, Lya, “Movilidad social en San Quintín: el caso de las tra-

bajadoras agrícolas indígenas inmigrantes”, En Clío, nue-

va época, vol. 6, núm. 36, 2006, pp. 175-200.

Nolasco, Margarita y Miguel Ángel Rubio (coords.), Movilidad 

migratoria de la población indígena en México. Las comuni-

dades multilocales y los nuevos espacios de interacción so-

cial, México, iNah (Etnografía de los Pueblos Indígenas de 

México, 1, Ensayos), 2011.

Ramírez Romero, Silvia, Daniel Palacios Nava y David Velaz-

co Samperio, Diagnóstico sobre la condición social de las ni-

ñas y niños migrantes internos, hijos de jornaleros agrícolas, 

México, Sedesol/uNiceF/Jornaleros Agrícolas, 2006.

Reding Bernal, Arturo, “Movilidad laboral en el valle de San 

Quintín, Baja California, 2000-2005”, tesis de maestría en 

demografía, Tijuana, El Colegio de la Frontera Norte, 2008.

Vargas Evaristo, Susana, “El papel de los niños trabajadores en el 

contexto familiar. El caso de migrantes indígenas asentados 

en el Valle de San Quintín, B.C.”, en Papeles de Población, vol. 

12, núm. 48, abril-junio de 2006, pp. 227-245.

_____, “Generación, trabajo y juventud. Relatos de vida de jó-

venes mixtecos y zapotecos en el circuito de migración 

rural hacia la frontera norte”, en Limina R. Estudios Socia-

les y Humanísticos, año 10, vol. X, núm. 2, julio-diciembre 

de 2012, pp. 163-177. 

Vargas Evaristo, Susana y Abbdel Camargo Martínez, “Migra-

ción, trabajo y organización intrafamiliar, el papel de las 

mujeres y niños(as) indígenas en una región intermedia 

de migración: el valle de San Quintín, B. C.”, en Blanca 

Suárez y Emma Zapata Martelo (coords.), Ilusiones, sacri-

ficios y resultados. El escenario real de las remesas de emi-

grantes a Estados Unidos, México, pemsa, vol. 6, 2007, pp. 

399-451.

Velasco Ortiz, Laura, “Diferenciación étnica en el valle de San 

Quintín: cambios recientes en el proceso de asentamien-

to y trabajo agrícola. (Un primer acercamiento a los re-

sultados de investigación)”, en Isabel Ortega, Alejandro 

Castañeda y Juan Luis Sariego (coords.), Los jornaleros 

agrícolas, invisibles productores de riqueza. Nuevos proceso 

migratorios en el noroeste de México, México, ciad/Funda-

ción Ford/Plaza y Valdes, 2007, pp. 57-78.

_____, “Identidad regional y actores: una experiencia de inter-

vención sociológica en el valle de San Quintín, Baja Ca-

lifornia”, en Región y Sociedad, vol. XXIII, núm. 51, 2011.

Velasco Ortiz, Laura, Christian Zlolniski y Marie-Laure Cou-

bès, De jornaleros a colonos: residencia, trabajo e identidad 

en el valle de San Quintín, Tijuana, El Colegio de la Fronte-

ra Norte, 2014.

Zúñiga Violante, Erika et al., “Daños genéticos y exposición 

a plaguicidas en trabajadores agrícolas del valle de San 

Quintín, Baja California”, en Salud Ambiental, vol. 12, 

núm. 2, pp. 93-101.


